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        Para mis lectores... 


        No dejéis que nadie os convenza de que no sois suficiente. 


        Solo vosotros definís vuestra propia historia. 
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      PROFECÍA  

      DE LOS MEDIORREINOS 


       


      A la sombra de un reino caído, en plena tormenta, 


      una hija de la oscuridad empuñará una espada 


      en una mano y con la otra regirá la muerte. 


       


      Cuando los cielos se oscurezcan, en el fin de los días, el Velo caerá. 


      La marea cambiará cuando ella desenvaine la espada. 


       


      Un amanecer de sangre y fuego. 

    

  
    

       

      Capítulo 1 

      WILDER
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      Cuando Wilder Hawthorne volvió en sí en la fría y húmeda celda de la Torre Escarlata, lo primero que le vino a la mente fue Thea: fiera, implacable, «suya». 


      «No pronuncies esas palabras hasta que estemos al otro lado. Hasta que podamos hablar de espadachín a espadachina», le había dicho a la guerrera que le había robado el corazón y el alma, que se había adentrado en la niebla ondulante del Gran Rito para enfrentarse a su destino y a las mismísimas furias. 


      Era capaz de iluminar los mediorreinos con sus tormentas, y tal posibilidad lo consoló cuando se puso a cuatro patas para vomitar sobre las piedras húmedas. La magia opresiva de la Torre Escarlata lo oprimía y le provocaba mareos y náuseas. La proximidad del mar y del Velo lo humedecía todo. La celda apestaba a podredumbre. No había ninguna ventana por la que oír el romper de las olas ni saborear el aire salado. 


      Los ruidos de la cárcel cambiaban a cada momento. A veces, había mil prisioneros fuera de su celda, llamando con desesperación, y el ruido resultaba insoportable. Al poco, se hacía un silencio propio de un cementerio. Lo peor de todo era que no había forma de saber qué era real y qué era producto de la imaginación o una ilusión tejida más allá de los confines de ese maldito lugar. 


      Unos escalofríos le recorrieron la piel cuando se dio cuenta de que no era la primera vez que pensaba algo así. ¿Cuánto tiempo llevaba en esa celda? ¿Cuántas veces se había despertado con los mismos pensamientos, con idénticas reacciones físicas? Todo aquello le resultaba espeluznantemente familiar. 


      Los grilletes le dejaban las muñecas y los tobillos en carne viva, tratados con una suerte de alquimia reconocible, una versión más potente de la que había elaborado Wren. Tiempo atrás, Wilder había sido capaz de romper cadenas de hierro con un simple movimiento, pero ya no. Allí no. 


      Las ataduras traquetearon cuando se sentó en el suelo, con ademán rígido, y apoyó la espalda desnuda en la pared empapada. La superficie estaba fría y le estremecía la carne, febril. Le habían despojado de todo menos de la ropa interior, incluida su triste armadura, aunque no recordaba cuándo le habían quitado las armas y las prendas. No se acordaba en absoluto de cómo había llegado hasta allí, tan solo que lo había enloquecido tanto el efecto del veneno del aracne que estuvo a punto de rezar para que llegase su hora. Se estremeció al recordar a los monstruos que avanzaron hacia Thea y hacia él, una fusión grotesca de araña, humano y oscuridad. Uno le había hecho un corte en el antebrazo con las pinzas, dejando tras de sí una capa translúcida de veneno que le ardía de dentro para fuera. 


      Lo único que le había impedido desear que ese fuese su final fue Thea, así como el anhelo de volver a verla siendo la espadachina que siempre debió ser. En el fondo, Wilder sabía que ella saldría victoriosa de la prueba, con acero naarviano en la mano y promesas de venganza en la lengua. 


      Y que iría a buscarlo. 


      Aquella posibilidad le arrancó una ronca carcajada de los labios, cortados; pero ese mero gesto hizo que le dolieran todas las partes del cuerpo. El veneno del aracne no lo había matado, pero el dolor agudo que sentía en los riñones y en las costillas le confirmaba que durante el viaje hasta ese lugar lo habían maltratado. 


      «Magullado, pero no destrozado», pensó con amargura, pues sabía que lo querían entero para que pudiera experimentar todas las pesadillas que ese sitio dejado de la mano de los dioses podía traer consigo. Y habría muchísimas. 


      Tenía un sabor agrio en la lengua y le dolían las tripas por el hambre voraz que sentía. No se acordaba de la última vez que había comido algo o bebido agua, aunque tampoco estaba seguro de que algo pudiera caerle bien en el estómago. 


      Los barrotes de su celda eran de roca escarpada; al otro lado, vio las sombras de unos guardias que se aproximaban... 


      —Levanta —le escupió una voz venenosa. 


      Wilder se quedó quieto. 


      La puerta de su celda se abrió hacia dentro; dos enormes aulladores lo sujetaron con sus gigantescas manos y lo pusieron en pie. Eran más grandes que los hombres malditos que vagaban por los mediorreinos, de voz robada y sustituida por aullidos que helaban la sangre, de cuerpo mutilado por la magia sombría. Wilder forcejeó, pero sus golpes rebotaron en el aire. Esa era otra cosa horrible de la torre: por mucho que un prisionero lo intentase, no podía hacer nada para defenderse de sus captores. 


      Mientras lo arrastraban lejos de su celda, luchando con todas sus fuerzas contra las cadenas y sus carceleros, se preguntó si lo habrían drogado. Ya había pasado antes por una cosa parecida. Aturdido, reconoció los recodos y las curvas de las gruesas paredes de madera, así como las cadenas de hierro que envolvían la estructura, que cambiaban y rechinaban como si tuvieran mente propia. Atisbó la hilera de celdas; algunas estaban vacías, otras repletas de seres humanos y de monstruos que se parecían a ellos. Todos los ojos que veía estaban apagados, como si lo que había existido dentro de aquellos cuerpos se hubiera ido y no quedase nada más que un cascarón vacío. El propio Wilder había llevado a algunas de esas criaturas hasta allí. De repente, era otro prisionero, igual que ellas. 


      Gruñó. El cuerpo, que ya le dolía, protestó con un rugido cuando lo metieron en otra celda oscura y fría, completamente indistinguible de la anterior, a excepción de los relámpagos dibujados en las paredes. Ya había estado allí. 


      Recordó que a ellos les gustaba mover a los prisioneros de una cloaca a otra, sin pies ni cabeza. 


      —Dadle otra dosis —exclamó la misma voz venenosa. 


      «Así pues, sí que me han drogado». Wilder se tambaleó sobre los pies, descalzos. Le escocían las palmas de las manos y las rodillas, pues se las había magullado contra la dura piedra. Observó la oscuridad y divisó un piercing nasal que le resultaba familiar. Era el inquisidor de las mazmorras de Harenth. 


      —Veo que te han ascendido, ¿eh? —lo provocó Wilder con voz ronca. 


      Unos rizos cobrizos se menearon cuando el tipo en cuestión le hizo señas a alguien que Wilder no podía ver. 


      —Doblad la dosis —le ordenó. 


      Wilder se tensó a la espera de notar el impacto de un dardo o el corte de un cuchillo envenenado; tal vez le meterían la cabeza a la fuerza en un barril de líquido y lo retendrían bajo la superficie... Eran cosas que le resultaban vagamente familiares. Lo que no esperaba era aquel olor dulzón y repugnante que sintió caer sobre sí. 


      Lo sumió en una sucesión de pesadillas y recuerdos entrelazados, tan visceral que era capaz de notar el sabor metálico de la sangre en la lengua, de percibir el olor a pelo quemado de los segadores y de sentir de nuevo el peso de sus espadas en las manos. 


      Wilder no sabía dónde terminaba un horror y empezaba el otro, solo sabía que conocía cada escena a la perfección. Lenta y agónicamente, perdió la noción de las veces que había visto a Malik atravesar la roca blanca de Islaton y de las veces que había oído el grito de Talemir cuando las garras negras del segador le perforaron el corazón. 


      Por lo menos, había acunado cien veces a Thea en sus brazos para suplicarle que bebiese su aguantial de Aveum, para curar las marcas de las garras de su pecho, al tiempo que las sombras envolvían su cuerpo y absorbían su vida. 


      Otras cien veces había paseado por su pueblo natal de Kilgrave, o por los restos quemados, con sabor a cenizas en la boca. Los caballos gritaban en los establos ardientes. Sus padres estaban muertos y chamuscados en la tierra, imposibles de reconocer. 


      Una miríada de imágenes lo asolaron sin piedad. Vio una y otra vez los ojos suplicantes de los tocados por las sombras antes de que les hundiera la espada, una y otra vez, hasta que ya no eran las miradas de desconocidos las que se cruzaban con las suyas, sino la mirada avellana de Talemir, que se abría de par en par bajo el movimiento mortal de su espada. 


      Wilder vio cómo los sanadores le arrancaban de la cara las vendas ensangrentadas de Malik, mientras su hermano se sacudía, arrastrando mesas y bandejas consigo, derribando a los asistentes y aullando de dolor. 


      Los recuerdos lo llevaron hasta su propio Gran Rito: cortes al rojo vivo de espadas que le surcaban la piel, crujido de huesos y el impacto fulminante y traumático en órganos vitales. No podía respirar. No quedaba aire por absorber, no restaban fuerzas en sus desgastados pulmones. Notó los golpes varias veces, cada una de ellas más vívida que la anterior. 


      Gritó cuando el dolor y las imágenes empeoraron. Un cuerpo roto, una mente destrozada. Es lo que se perseguía en ese lugar: aplicar la mejor y más completa de las torturas. 


      Y, justo cuando ya no pudo soportarlo más, cuando incluso contempló la posibilidad de partirse la cabeza contra la piedra para ponerle fin de una vez a aquella pesadilla, le mostraron otra cosa. Algo bueno. 


      Su cabaña. 


      Su casa. 


      Y a Thea esperándolo dentro, con un simple anillo de plata en el dedo anular y una sonrisa en sus carnosos labios. 


      —Aquí estás —le dijo. 


      Wilder quería recordarse que aquello no era real, pero fue incapaz de hablar ni de romper la ensoñación. Todos los momentos que pasaba con ella eran una bendición, ya fueran reales o no. Tragó saliva, pese al nudo que tenía en la garganta; quería pronunciar las palabras que se habían negado a brotar de sus labios antes de que Thea entrara en el Gran Rito. ¿Y si era ahora o nunca? ¿Y si no volvía a verla como la espadachina en la que sabía que se convertiría? 


      Se llevó las manos al cuello y se le escapó un grito ahogado al darse cuenta de que esos instantes de descanso de la violencia y los recuerdos estaban diseñados para destrozarlo con aquel mismo dolor. 


      Le cayó encima agua helada, y las cadenas traquetearon de nuevo cuando unas manos fuertes le sujetaron los brazos otra vez. 


      Todo le resulta distante (la titilante luz de las antorchas, los gritos aterrados, los olores fétidos, las manos duras), como si aquello le estuviera ocurriendo a otra persona que se encontrara muy lejos de allí. Esta vez, cuando a Wilder lo arrastraron de una celda a otra, comprendió a esos cascarones que le devolvían la mirada desde el otro lado de los barrotes de piedra, pues reflejan exactamente como él se sentía: como un ser vacío, una frágil cáscara de quien había sido. 


      Cuando lo lanzaron dentro de una nueva celda, tan húmeda y fría como la anterior, no forcejeó, no se levantó del suelo. Se quedó tumbado sobre la piedra, rebelándose contra esa voz dentro de su cabeza que le exigía que se pusiera en pie... 


      Hasta que, en la oscuridad, vio un par de ojos que parpadearon en su dirección. 


      Aturdido y desorientado, Wilder se levantó a duras penas, alzó los puños y quiso usar los grilletes como arma. 


      Sin embargo, su compañero de celda no hizo amago de atacarle. De hecho, se situó debajo de la débil luz de las antorchas. 


      —No te acuerdas de mí, ¿verdad? —le preguntó. 

    

  
    

       

      Capítulo 2 

      THEA 
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      Entre espirales de oscuridad y estallidos de relámpago, Althea Embervale atisbó el vasto mar tempestuoso y la isla desolada que se alzaba en la niebla. No era un islote normal y corriente ni un lugar cualquiera, sino un sitio que existía en el borde del Velo, donde la Torre Escarlata brotaba como un hueso roto que atravesaba la carne. 


      «Wilder». Wilder estaba ahí dentro. 


      Thea pensaba sacarlo de allí y luego ajustar cuentas con los que lo habían metido en aquella prisión. 


      Golpeó la arena negra con las botas haciendo poco ruido. Un enorme par de alas batieron una y dos veces antes de desaparecer detrás del famoso espadachín que estaba a su lado. 


      —Es probable que sea una trampa —comentó Talemir Starling al barrer con la mirada la orilla escarpada que los rodeaba. 


      —Es probable, sí. —Thea no apartó los ojos de la torre oscura que se alzaba a lo lejos, con la mano apoyada en la empuñadura de su espada y absorbiendo la sorprendente energía que jugaba con su poder y que daba a entender que era una fuerza sobrenatural—. ¿Acaso cambia algo? 


      Mientras viajaban hasta allí, no habían tenido demasiadas oportunidades para urdir una estrategia, ni Thea había podido poner a prueba su fuerza y agilidad de espadachina recién adquiridas. Habían volado entre nubes y habían cruzado sombras, pero no habían sido lo bastante rápidos. Cada segundo que Wilder pasaba en ese lugar era como un cuchillo que se le clavaba en el corazón. 


      El poder oscuro de Talemir titiló como si hubiera percibido la impaciencia de Thea y hubiera sentido la extraña presencia que impregnaba la isla. 


      —No, qué va. 


      —Bien. 


      Dejaron la orilla tras de sí y recorrieron las dunas. La hierba, que les llegaba hasta la cintura, los rozaba cuando caminaban. Los gritos y chillidos de los aulladores y de los espectros retumbaban por aquel infame lugar. 


      El viejo mentor de Wilder, el hombre conocido como el Príncipe de las Sombras, se giró hacia Thea con sombras revoloteando sobre la punta de sus dedos. 


      —¿Puedo? 


      Sin pensárselo dos veces, Thea asintió. 


      —Creo que sería lo más inteligente. 


      La oscuridad brotó en torno a los dos en forma de un manto que los cubrió. El halo imitaba la configuración del terreno, pero ofrecía algo más cálido y amable: protección, esperanza. 


      —No te alejes —le dijo el espadachín tocado por las sombras—. No conocen la diferencia entre nuestros tipos de oscuridad. Deberíamos poder andar hasta el perímetro sin que nadie nos detecte. 


      Thea se limitó a asentir y emuló cada zancada que daba Talemir. Todavía le parecía surrealista que el hombre que caminaba a su lado fuera el campeón de Thezmarr en combates con dos espadas, el guerrero cuyos récords se había pasado toda la vida venerando en la sala del trofeo de la fortaleza. 


      «¿De verdad has venido a ayudarme a sacar a Wilder de la Torre Escarlata?», le había preguntado dos semanas antes en el reino de Aveum. 


      «No puedo hacerlo solo. Y tú tampoco», le había respondido él. 


      Por eso estaban allí juntos, dispuestos a asaltar la Torre Escarlata y a enfrentarse a todos los monstruos que la habitaran. La fuerza de los espadachines le hormigueaba en la punta de los dedos. En el estado en el que se encontraba, sería capaz de aplastar el cráneo de un espectro con sus propias manos. Era un pensamiento agridulce, pues había vencido en el Gran Rito y había logrado lo que siempre había deseado, pero al emerger de la prueba había perdido algo aún más valioso. 


      Mientras avanzaban por las dunas y más allá, la fuerza proporcionada por las furias le atravesó el cuerpo libremente, bailando con su magia, que le suplicaba que la liberase sobre aquella tierra podrida y la torre del horizonte. El peso de la espada de acero naarviano que llevaba al cinto era imponente, pero no le importó, ya que iba a utilizarla para rebanar a todas las criaturas que se interpusieran entre Wilder y ella. Hombre o monstruo, no encontrarían compasión ninguna en la punta de su arma, ni entonces ni nunca. 


      —Aquí está más oscuro... —murmuró—. ¿Se debe a la proximidad del Velo? 


      Jamás había estado tan cerca del altísimo muro de niebla que rodeaba los mediorreinos, la barrera que en el pasado, supuestamente, impedía el paso de los monstruos, pero que de un tiempo a esta parte parecía haberse convertido en su puerta de entrada a ese mundo. Notaba su poder sobrenatural, así como la llamada de los reinos que había al otro lado. 


      —El mundo entero es más oscuro ahora —le dijo Talemir—. Durante una época, pasó poco a poco, día a día, pero ahora lleva mucho tiempo así. Y ocurrirá lo mismo eternamente si no hacemos algo al respecto. 


      Thea asintió con la cabeza. El Príncipe de las Sombras era un experto en la oscuridad que asolaba los mediorreinos. Como semiespectro (o «tocado por las sombras», como les gustaba que los llamaran), había conseguido controlarla para esconder no solo a espías y misiones de rescate, sino también a toda una parte de Naarva, oculta a los segadores y a las demás criaturas. 


      A su alrededor, la hierba empezó a ralear y les mostró la ciénaga que había ante ellos. Thea se tapó la nariz y la boca con una mano; frunció la nariz, asqueada. Era una extensión maldita de aguas rancias y vegetación torcida. El aire era espeso por el hedor a descomposición y muerte, una niebla espeluznante que cubría el paisaje en forma de un siniestro halo gris. Un camino entablado la recorría y serpenteaba entre los juncos y las rocas. 


      —¿Crees que podemos confiar en que sea seguro? —preguntó Thea. 


      —No —resopló Talemir—. Pero, envueltos en oscuridad..., quizá sí. 


      —Si estás dispuesto a avanzar, yo también. 


      —Creo que no tenemos más opción. 


      —¿No podrías llevarnos volando más cerca de las puertas? 


      —No. —Talemir negó con la cabeza—. No tengo ninguna información de qué tipo de guardias han apostado alrededor de la torre. Enfrentar sombras con sombras es una cosa, pero no pienso poner en riesgo nuestra vida ni nuestra misión contra defensas de las que no sé nada. 


      Los monstruos que había en el horizonte soltaron más aullidos ensordecedores que retumbaron por entre las aguas lodosas. 


      —De acuerdo —cedió Thea—. Pues cruzaremos el pantano. 


      Envueltos en la oscuridad, echaron a caminar por el sendero entablado. Thea miró hacia la estructura que no se alzaba lejos de allí, un siniestro monolito, un solitario chapitel tallado con el corazón podrido de la mismísima isla: la Torre Escarlata. 


      —Parece una torrecilla solitaria. —Talemir hablaba en voz baja—. Sin embargo, con los años me he enterado de que existe una extensa red subterránea de mazmorras y cámaras... Es imposible saber dónde lo han encerrado. 


      Thea desprendía vigor. A pesar del extraño dolor que le palpitaba en la cicatriz de la muñeca, se sentía más fuerte que nunca, preparada para derrotar a quien fuera necesario. Nadie, ningún segador, ni el rey de Harenth, ni el monstruo más grande de los malditos reinos, iba a detenerla. Pero, por mucho que quisiera asaltar la torre a las bravas, sabía que debían actuar siguiendo una estrategia. 


      —No he podido traer refuerzos —murmuró Talemir—. El resto de nuestras fuerzas se están preparando para la batalla y, con la guerra que se avecina, no hemos podido prescindir de nadie. 


      —Solo de ti... 


      —No les ha hecho mucha gracia que me marchara, pero jamás dejaré que Wilder sucumba a este destino. 


      —Es que no debería haber venido nunca hasta aquí —replicó Thea, sin apenas aliento, al divisar los puntos de luz que bailoteaban entre los juncos. 


      Sintió un repentino deseo de seguirlos lejos del camino entablado. Los preciosos puntos de luz palpitaban, la llamaban, le prometían cosas maravillosas... 


      Un brazo musculoso se enlazó con el suyo. 


      —Ni se te ocurra —le advirtió Talemir. 


      El ruido de su voz sacó a Thea de su trance. 


      —¿Qué cojones...? —masculló viendo que las luces se alejaban flotando de ambos. 


      —Puede que no tengan colmillos ni garras, pero son igual de mortíferos que cualquier otro monstruo —le explicó Talemir—. La gente del otro lado del Velo los llama «fuegos fatuos». Son famosos por haber conseguido que muchos viajeros se perdieran con falsas promesas de refugio. 


      —¿Qué encuentran los viajeros al final? 


      —Nada bueno. 


      —Ya me lo imagino. —Con un estremecimiento, Thea vio que las luces desaparecían entre las altas briznas de hierba. 


      Talemir y ella siguieron recorriendo la ciénaga, con los brazos enlazados bajo el manto de sombras del guerrero. Cuando no se concentraba en el ritmo constante de sus botas al golpear el sendero entablado, Thea era capaz de oír los murmullos de las almas perdidas que reverberaban entre la niebla; quizá pertenecieran a los pobres que habían seguido a los fuegos fatuos. Sus voces creaban una inquietante sinfonía a medida que avanzaban por el pantano, un sonido que estremeció a Thea en lo más hondo de su ser. 


      Talemir se encogió, y ella supo que también los había oído. 


      —Cuanto más nos acerquemos, más se parecerán a las personas a las que queremos —le contó en voz baja—. No dejes que te engañen. 


      En efecto, las voces comenzaron a sonar familiares. Wren, Cal, Kipp... Todos ellos la llamaban y la atraían hacia la oscuridad. 


      —Thea... —exclamó la voz que más ansiaba oír; grave y melódica, era la voz donde estaba su hogar. 


      Era Wilder. 


      —Thea —la volvió a llamar. 


      La espadachina aferró más fuerte su arma y se obligó a poner un pie delante del otro y a ignorar el coro de sufrimiento que retumbaba por la ciénaga, cuya agua se ondulaba a su paso. Era un nexo de dolor y oscuridad, un destello de lo que podría acabar siendo el mundo bajo el gobierno del rey Artos y de sus segadores. Allí las fronteras de la realidad se emborronaban y el mismo aire se manchaba con la pena de aquellos que estaban encarcelados en la torre. 


      Esos ruidos no hicieron sino darle más determinación. Thea haría cuanto estuviese en su mano para impedir que aquel fuera el destino de los mediorreinos, pero se negaba a hacerlo sin Wilder. 


      Por él, el mundo iba a tener que esperar. Y, cuando estuviera sano y salvo a su lado, observarían cómo todo aquello perecía bajo las llamas y renacía. 


      ¿Qué era lo que decía la profecía? 


      «Un amanecer de sangre y fuego». 


      Thea y Talemir alcanzaron por fin las puertas de hierro de la torre. El espacio estaba atestado de aulladores, espectros y aracnes. 


      Se agacharon entre los matojos situados en la linde del pantano, observando y esperando. Thea notaba que la maldad de ese lugar se le metía bajo la piel; cuando lo inspeccionó más atentamente, se dio cuenta de que había claras señales de guardias alrededor de la torre. 


      —Has acertado al no venir volando directamente hasta aquí —le dijo. 


      —No se lo digas a mi mujer —le contestó el guerrero—. Fue lo que me advirtió. 


      —A lo mejor deberías haberla enviado a ella. —Thea enarcó una ceja. 


      —Eso tampoco se lo digas —se rio Talemir—. Estaría completamente de acuerdo contigo. —Miró a las fortificaciones de la torre. No solo rebosaba de monstruos, sino que estaba rodeada por un foso, cuyas entradas protegían centinelas con armadura de hierro más grandes que Malik—. ¿Se te ocurre alguna idea? —le preguntó Talemir. 


      —Una —respondió Thea, que le explicó su plan. 


      Cuando hubo terminado, Talemir se la quedó mirando un buen rato. 


      —Te enseñó bien —comentó. 


      —Pues sí. 


      —Todo eso lo aprendió de mí, así que, en realidad, el mérito debería ser mío —añadió. 


      —O la culpa cuando todo se vaya a la mierda —replicó Thea. 


      —También, también... 


      Desapercibidos entre las sombras, los dos espadachines estudiaron la torre y a los espectros que revoloteaban la cima. Vieron una y dos veces cómo los guardias cambiaban de turno, rastrearon el ascenso y descenso del debilitado sol detrás de las nubes oscuras, así como la rotación del resto del monstruoso personal. 


      —Seguro que muy poca gente ha intentado entrar a la fuerza —comentó Talemir con un hilo de voz al ver el tercer cambio de guardia. 


      —Siempre me ha gustado ir a contracorriente —le dijo Thea dando una palmadita al puñal de Talemir con la mano en cuya muñeca tenía la cicatriz. 


      —¿Es del Gran Rito? —le preguntó Talemir al fijarse en la piel arrugada. 


      —Sí. 


      Su respuesta no provocó nuevos interrogantes. 


      Talemir le tendió algo redondo y compacto, cubierto con un pedazo de tela. 


      —No dejes que me toque —la advirtió—. Pero puede que te sea útil cuando estés dentro. 


      Thea le dio la vuelta e intentó ver alguna marca discernible bajo aquella luz tan tenue. 


      —¿Qué es? 


      —Una especie de explosivo... creado con la sustancia con la que protegemos Naarva. 


      —Vaya. 


      —Solo afectará a aquellos que tengan oscuridad en las venas, así que Wilder y tú no notaréis nada, pero cualquiera al que haya tocado un segador o su maldición... quedará, como mínimo, desarmado. Y lo mejor será que se desintegrarán si reciben el impacto. 


      —Pero ¿qué es? —insistió Thea. 


      Si iba a ponerse a lanzar algo que provocaba tantos daños, necesitaba saberlo. 


      —Está hecho con esencia de epidendro —le explicó—. Es el repelente natural contra la oscuridad de los segadores. Drue, mi mujer, lo descubrió hace años. Cuando volvamos a Naarva, te contaremos todo lo que debes saber al respecto. 


      Thea asintió. Iba a tener que conformarse. Además, aceptaría cualquier cosa que le diera cierta ventaja sobre los monstruos malditos. 


      —Gracias. 


      —Pero no la acerques a mí —le repitió el Príncipe de las Sombras. 


      —Hecho. 


      Thea clavó la mirada en la torre de los horrores que se alzaba ante ellos y en la marea de criaturas que la rodeaba. Wilder estaba ahí dentro. Solo de pensarlo, le dolía el corazón. 


      Talemir le dio un golpecito. 


      —No le va a pasar nada —le aseguró—. Tiene la fuerza y la valentía de mil hombres. 


      Thea no necesitaba que Talemir se lo dijera. Sabía perfectamente qué clase de hombre era Wilder Hawthorne. Permitió que el creciente poderío la recorriera y despertara su magia de las tormentas. 


      —¿Sabes qué más tiene? 


      Talemir esperó. 


      —A mí. —Thea no apartó la vista de la solitaria torre—. Vamos a por ti, Wilder. 
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      La voz que había oído en la oscuridad no tenía importancia alguna, ya que las puertas de la celda se abrieron de pronto y dieron paso a un caos bárbaro. 


      En el centro de todas las celdas había un hoyo diseñado para una sola cosa: una carnicería. Wilder se vio empujado hacia una lucha violenta, cuerpos desnudos que se desgarraban y se propinaban puñetazos entre sí, dientes que se clavaban en la carne y gritos que retumbaban en lo que parecía una especie de anfiteatro en miniatura donde la sangre manchaba las piedras como las olas que rompían sobre la arena. 


      Y Wilder se perdió en el combate. Con los puños rompió mandíbulas, costillas y brazos; su piel desnuda, así como la de los demás prisioneros, se cubría de salpicones de sangre ardiente y metálica. Sus oponentes ya apenas eran humanos, si es que lo habían sido en algún momento, y eso no hizo sino facilitar que les asestara un golpe tras otro imbuido en la locura. Wilder disfrutó de cada impacto, de cada nudillo que se rompía. 


      No oía los gritos que pedían piedad. Eran aullidos de socorro pronunciados ante oídos sordos. 


      Wilder esperaba en parte que, cuando cerrara y volviese a abrir los ojos, la marea de cuerpos se habría esfumado y estaría nuevamente solo en su celda. Pero no sucedió. Los cascarones de prisioneros llegaban de mazmorras y cámaras que no veía, y siguió peleando, saboreando sangre al desgarrar a personas con las manos. Retrocedió en el tiempo, se convirtió en su versión más primaria, en un animal, en una máquina de matar. 


      Tiempo atrás, lo habían apodado la Mano de la Muerte. 


      Y muerte iba a impartir. 


      La lucha continuó varias horas, o eso le pareció a él. Agradeció el movimiento, la violencia y la canción del final. No sabía si era real o irreal, solo que estaba en el centro de esa carnicería y que era donde debía estar. A su alrededor se apilaban incontables cuerpos, de hombres y de monstruos, cuya sangre volvía el suelo resbaladizo. Cuando todo terminó, se quedó bañado en sangre, con la piel empapada de pintura de guerra negra y roja. 


      Jadeando, se dio cuenta de que el anfiteatro se había sumido en el silencio. 


      En toda la Torre Escarlata no sonaba ningún otro ruido que no fuera el goteo de la sangre que caía de sus puños apretados a la piedra. 


      Se tambaleó. La oleada de violencia, de su propia violencia, había terminado y lo envolvió como si fuera un peso considerable. Se desplomó contra una columna y se deslizó hasta el suelo, empapado en sangre. A medida que la conmoción lo abandonó, sintió el intenso dolor que le atenazaba el pecho y el escozor de los cortes en los nudillos, y se fijó en que veía borroso con el ojo izquierdo, que se le había empezado a hinchar y a cerrar. 


      Resolló entre la aguda punzada que le cruzaba las costillas. No pudo identificar el golpe que probablemente le había roto un hueso. De hecho, no pudo identificar a nadie que había participado en la refriega. 


      Con el ojo bueno, observó la arena. 


      Estaba vacía. 


      Aunque las manchas de sangre seguían ahí. 


      Wilder apoyó la cabeza en la columna, respiró pese al fuego que le ardía en el pecho y maldijo los grilletes que le ataban las muñecas y los tobillos, la piel desgarrada bajo los hierros. 


      La voz de la celda regresó hasta él. 


      —No te acuerdas de mí —repitió. 


      Wilder abrió el ojo sano. El hombre que tenía delante era prácticamente un esqueleto vestido con harapos. 


      —¿Debería? —gruñó. 


      Por todos los dioses, qué no daría por beber un poco de agua, con o sin sustancias alucinógenas. 


      Como si le hubiera leído los pensamientos, el hombre le puso un odre de agua en la mano, ensangrentada, y lo ayudó a llevárselo a la boca. El agua fría cayó a raudales sobre los labios agrietados y la lengua seca de Wilder. Casi gimió cuando le alivió la garganta. 


      —Quizá no —replicó el hombre—. No tenía este aspecto cuando me clavaste una lanza en el abrigo y me detuviste en el gran salón de Hailford... 


      A Wilder le dolió la cara al fruncir el ceño, pero no pudo evitar intensificar el gesto. 


      —¿Quién eres? 


      Su nuevo compañero soltó una carcajada hueca. 


      —El hombre que intentó envenenar al rey Artos... El hombre al que tú y la futura escudera condenasteis a este lugar. 


      Wilder cayó en la cuenta en algún rincón de su cerebro. «Belladona naarviana molida», había dicho Thea en el salón al señalar las manchas azules de los dedos de los nobles. 


      El hombre lo miraba intensamente. 


      —Me llamo Aemund. 


      La voz de Artos voló hasta Wilder. 


      «Veamos, Aemund... Debes elegir. O escoges la muerte, o escoges la Torre Escarlata». 


      «La muerte», había musitado Aemund. «Elijo la muerte». 


      Wilder recordó que el rey Artos lo había contemplado fijamente, un depredador que evaluaba a su presa. 


      «Llevadlo a las mazmorras. Interrogadlo. Necesitamos saber con quién trabaja. Y luego trasladadlo a la Torre Escarlata». 


      «¡No! Majestad, os lo suplico...». 


      «Hace mucho que perdiste la posibilidad de suplicar, Aemund». 


      De eso hacía cerca de dos años. Wilder concentró la visión borrosa en la silueta que tenía delante. Aemund estaba desfigurado, con la piel colgándole de los huesos y profundas ojeras moradas. Le temblaban las manos a los lados y tenía las rodillas juntas, pero parecía alerta. Estaba turbado, pero no era un mero cascarón de su viejo ser, no era como los demás prisioneros. 


      —¿Llevas aquí todo este tiempo? —consiguió preguntarle Wilder. 


      —Pues sí. —Aemund asintió—. Soy el último nuevo prisionero que ha sobrevivido a esto. 


      Wilder parpadeó. Le palpitaba el ojo hinchado. 


      —¿Cómo es posible? 


      Que él recordara, el hombre que tenía delante había sido un noble de pelo repeinado, no un estoico guerrero. 


      Aemund no respondió, sino que se limitó a observarlo. 


      —Supongo que, si has llegado aquí, tú tampoco has podido derrotarlo. 


      —¿A quién? 


      —A Artos. Si tu escudera y tú no hubierais intervenido, ninguno de los dos estaría ahora aquí. 


      Wilder escupió sangre en la piedra y recordó aquellos días en Harenth. No se le pasaba por alto la ironía de que por aquel entonces había sermoneado a Thea respecto a que toda acción tiene sus consecuencias. Ahí tenía las suyas. Había ayudado a detener a ese hombre, que de pronto se había convertido en su compañero de celda en la puñetera Torre Escarlata. 


      —Dicen que aquí es donde envían a los monstruos de los mediorreinos, pero en realidad es donde nacen —le contó Aemund. 


      —No me digas. —Wilder se limpió la sangre de la barba con el dorso de la mano—. A mí me parece que hoy en día los monstruos nacen en todas partes, ¿no crees? 


      —Como los de aquí, no. 


      —¿Ah, no? 


      —Te lo enseñaré, espadachín. Y así luego verás lo mucho que te han engañado en esta perra vida. ¿Vienes? 


      Curiosamente, no había guardias vigilando el hoyo, segadores, espectros ni aulladores que los agredieran con sus sombras. La cárcel ofrecía una calma un tanto inquietante. 


      Con un gruñido de dolor, Wilder se puso en pie, desorientado y suspicaz. 


      —Por lo visto, no tengo nada mejor que hacer. Guíame. 


      Wilder siguió al noble cojeando, a la espera de que lo arrancaran de una especie de ilusión, aguardando despertar, hecho un ovillo y estremeciéndose, en el frío suelo de piedra de su celda. Sin embargo, no ocurrió nada de eso mientras seguía a Aemund por la arena del anfiteatro, salpicada de manchas rojas y negras. Aturdido, fue a la zaga de aquel hombre tan extraño, que se adentraba cada vez más en las profundidades de la torre, que parecían desprovistas de toda vida. 


      «¿Los he matado a todos?», se preguntó Wilder, distraído, conforme dejaban atrás una celda vacía tras otra. ¿O se trataba de otro jueguecito mental, de otro engaño para hacerle pensar que se estaba volviendo loco? Todavía tenía los puños y el cuerpo llenos de sangre, pero ¿a quién pertenecía? 


      —Por aquí —exclamó Aemund al coger una escalera de caracol de hierro y empezar a bajarla. 


      —¿Por qué debería fiarme de ti? —Wilder se detuvo en el umbral de otro piso—. Soy el culpable de que estés aquí... 


      —No puedo hacerte nada que ellos no puedan empeorar, espadachín. 


      —Aun así... Si no hubiera intervenido en el palacio... 


      —Habría terminado aquí de todos modos. No estoy hecho para el espionaje. —Le hizo señas para que lo siguiera. 


      Como no se le ocurrió más opción que verse obligado a regresar a su celda, Wilder lo siguió. Puso una mueca con cada paso, pues las heridas que tenía cobraban vida con un nuevo dolor. 


      Aemund lo condujo hasta un laboratorio. Una vez allí, se quedaron frente al desprotegido umbral. La luz de las antorchas iluminaba los horrores del interior, instrumentos retorcidos y artilugios antiguos que resplandecían sobre bandejas plateadas. El aire apestaba más a hierro, sudor y pis que en cualquier otro punto de la cárcel, y Wilder enseguida supo por qué. Había prisioneros encadenados en los rincones, apiñados, con la mirada perdida, el cuerpo macilento y los gimoteos eclipsados por los gritos de las cámaras lejanas. También había cuerpos atados a las mesas, y Wilder comprendió sin problemas el propósito de aquel lugar: experimentar. 


      No se atrevió a respirar siquiera. Vio a varios alquimistas trabajando, ataviados con máscaras y delantales de piel, que inyectaban magia sombría a cuerpos que se retorcían. Delante de sus propias narices, hombres corrientes se convertían en aulladores, cuyos chirridos rebotaban en las paredes de la prisión al forcejear contra las ataduras. 


      —El lugar de nacimiento de los monstruos —anunció Aemund sin emoción alguna—. No es más que el principio. 


      Señaló hacia los pasillos que salían del laboratorio, donde más pobres almas aguardaban destinos horribles en los lúgubres confines de los barrotes de hierro y las paredes cubiertas de musgo. 


      Wilder lo observó todo atentamente. La Torre Escarlata estaba llena. Tiempo atrás, habían reservado la cárcel para los peores de entre los criminales y delincuentes de todos los mediorreinos, pero, a juzgar por el estado en el que se encontraba aquel lugar, recientemente no se le daba ese uso exclusivo. 


      Ignorando el dolor palpitante de las costillas, empezó a avanzar. 


      —Tenemos que... 


      —¿Ayudarlos? —resopló Aemund al sujetarle el brazo—. No queda nada de ellos que salvar, espadachín. 


      Lo guio hacia otra estancia, donde, para la sorpresa de Wilder, vio sus propias espadas de acero naarviano expuestas en una vitrina de cristal. Se dirigió hacia ellas, pero Aemund volvió a cogerle del brazo; la mano del prisionero resbaló sobre la piel de Wilder, cubierta de sangre. 


      —Otra decisión estúpida. Son trofeos de guerra. Lo mismo que tú, por ahora. 


      Wilder tragó saliva y contempló las siluetas que al principio había pensado que eran alquimistas trabajando sobre mesas y bancos. Pero se había equivocado. Eran criaturas de la oscuridad; no eran aulladores del todo, pero antaño también habían sido hombres y mujeres, por más que en esos instantes lucieran los borrosos ojos azules de los segadores. 


      —¿Por qué hemos venido aquí? —le preguntó el espadachín entre escalofríos—. ¿Cómo es que hemos podido venir? ¿Por qué nos permiten ver todo esto...? 


      —En este sitio, los hombres se transforman en monstruos. 


      La voz de Aemund sonaba distante. Todos los pares de ojos azules se alzaron y se clavaron en Wilder. 


      Se le heló la sangre. Advirtió cierto brillo en esas miradas, rebosantes de presentimientos, de ansia. 


      Sin embargo, pese al estado en el que se encontraba, jamás había sido un hombre que se acobardara ante una pelea. Hurgó en las profundidades de su ser. A pesar de que la magia de la torre suprimía su poder de espadachín, de las heridas que ya le recorrían el cuerpo y de los pesados grilletes que llevaba en las muñecas y en los tobillos, soltó un rugido de rabia y se abalanzó sobre las criaturas. 


      Las mesas y los instrumentos salieron volando, igual que los asistentes. Con sus propias manos, Wilder juró hacer el mayor daño que fuera humanamente posible, destrozar todos los artilugios, los maléficos aparatos. Esta vez no perdió la cabeza, no como en el hoyo; cada golpe que propinaba resonaba con la furia que sentía, con la desesperación que lo embargaba por destruir la cámara de tortura. Los aporreó con los puños y con los hierros que lo ataban. Era un remolino de cólera que dejaba un reguero de carnicería a su paso. Destrozaría hasta el último centímetro de ese repugnante lugar desde dentro para que aquellos malnacidos no pudieran maldecir a nadie más. Acabaría con todos ellos y luego escaparía... Llegaría hasta Thea, hasta las fuerzas rebeldes, y les contaría lo que sucedía en la torre, a la que debían prender fuego hasta los mismísimos cimientos. 


      Olvidando a Aemund, Wilder no se detuvo. Con un aullido primitivo, destrozó cráneos, estranguló a criaturas con las cadenas, rebanó pescuezos con bisturís abandonados. La oscuridad brotaba de los frascos y de los tanques rotos, pero le traía sin cuidado. Se había enfrentado a peores enemigos y volvería a hacerlo antes de que se le agotara la vida. Más bandejas y botellas de cristal salieron despedidas por los aires haciéndose millones de añicos... 


      El sonido del aplauso de una persona cruzó la estancia. 


      Wilder se puso en pie sin sentir los cristales rotos bajo la planta de los pies ni las heridas de la batalla previa, que habían empeorado. Jadeante, observó al enjoyado inquisidor de las mazmorras de Harenth, situado en el umbral más alejado. Detrás de él se alzaba un hombre con túnica al que no reconoció y cuyo rostro estaba demudado en una sonrisa petulante. 


      Wilder oyó la brusca bocanada de aire que cogía Aemund. 


      —Es el Arquimago de las Cadenas —susurró, y retrocedió asustado cuando el hombre en cuestión avanzó, sin apartar los ojos de la silueta de Wilder. 


      —Eres de lo que no hay —comentó el arquimago con cierta emoción en la voz. 


      Wilder dio un paso hacia él, dispuesto a rodearle el cuello con las manos... 


      —Me gusta tu tatuaje —exclamó el hombre, de pronto, sin dejar de esbozar una melosa sonrisa—. No veo a menudo textos escritos con la lengua antigua de las furias... 


      —¿Qué sabes tú de esa lengua? —gruñó Wilder. 


      —«Muerte gloriosa, leyenda inmortal» —recitó el Arquimago de las Cadenas, con los ojos brillantes bajo la luz de las antorchas. 


      Wilder sintió que una suerte de garra helada le bajaba por la columna vertebral. Eran justo las palabras que se había tatuado: un juramento y una máxima que Malik y él habían seguido a rajatabla, mancillada por la sabandija que estaba ante él. 


      —Me alegro de que nos hayas enseñado de qué eres capaz, espadachín —se burló el tipo—. Serás una leyenda entre los monstruos. 


      Varias manos poderosas e invisibles sujetaron a Wilder, que forcejeó al darse cuenta, horrorizado, de lo que tramaban. 


      Habían querido que él viera todas las pesadillas imaginables que se llevaban a cabo en la torre. Habían querido presenciar la fuerza que irradiaba, a pesar de las circunstancias. 


      El Arquimago de las Cadenas sonrió, deleitándose al deducir que Wilder acababa de atar cabos. 


      —Vas a ser nuestra mejor creación hasta la fecha... Un general de oscuridad en las fuerzas crecientes de Artos. Un arma creada por nosotros mismos... 


      Wilder se retorció para liberarse de los grilletes y de sus captores, para deshacerse del espantoso destino que lo aguardaba, pero de repente lo obligaron a tumbarse en una mesa. 


      Y la oscuridad lo engulló por completo. 
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      Thea estaba inquieta, pero no apartó los ojos de la alta torre, que proyectaba largas sombras por aquel desolado paisaje. El día y la noche apenas se diferenciaban entre sí; el paso del tiempo lo marcaban los cambios de guardia, y ella estaba más que lista para la acción. Ya habían esperado y observado bastante. En algún lugar, Wilder estaba sufriendo, y no pensaba tolerarlo ni un segundo más. 


      —¿Preparada? —le preguntó Talemir, con sombras bailoteando sobre las palmas. 


      —Nací preparada —replicó Thea, con débiles chispas de relámpagos crujiéndole en la punta de los dedos. 


      —Debes tener cuidado con la cantidad de magia que vayas a usar... —le advirtió el guerrero. 


      —Solo emplearé un poco —le aseguró Thea asintiendo con la cabeza—. Mi magia lo conoce, así que podrá localizar dónde está y avisarle de que voy a buscarlo. 


      Talemir frunció el ceño al calcular por enésima vez la distancia que separaba su escondrijo de las puertas de la torre. 


      —Como descubran a quién has venido a buscar, sabrán que has sido tú. Es evidente que Artos ya sospecha que tu lealtad no está de su parte. Y, como utilices demasiada magia de las tormentas, mandarás al garete cualquier resquicio de pretexto. Sabrán que la heredera de Delmira y Althea Zoltaire son la misma persona. El mundo sabrá quién eres y quién es importante para ti. 


      Thea se concentró y permitió que la fuerza proporcionada por las furias se entrelazara con su propio poder para avivarla desde dentro. 


      «Mente fuerte, cuerpo fuerte, corazón fuerte», se recordó. 


      —En ese caso, el mundo sabrá que, como le hagan daño, haré que todos ardan y se vuelvan cenizas. 


      —Así sea, pues. —Talemir asintió. 


      Envueltos en sus sombras, atravesaron las puertas y dejaron atrás al trío de guardia espectral, que no reparó en ellos. El poder de Talemir había nacido en ese lugar, y en la oscuridad se reconocían las habilidades similares. 


      Sin embargo, su disfraz no podía ocultar los relámpagos, así que, cuando llegaron al puente levadizo que se alzaba sobre el foso y conducía a la puerta, Talemir se giró hacia ella. 


      —Intenta que no te maten —le dijo, con las alas desplegadas a su espalda. 


      —Lo mismo digo. 


      Acto seguido, las sombras se disiparon, y Talemir Starling se elevó hacia el cielo, la distracción definitiva para atraer a los espectros que revoloteaban alrededor de la cima de la torre. 


      Thea no había visto nada parecido a un espadachín tocado por las sombras enfrentándose a monstruos en pleno aire. Envuelto en la medianoche, las alas membranosas se batían con poderosos embates que lo llevaban sin problemas a través de la marea de espectros. El guerrero blandía dos espadas de acero naarviano idénticas y las ondeaba entre las sombras, surcándolas como un cometa por el firmamento. Los movimientos de Talemir en el cielo eran una precisa sinfonía de proeza de depredador que Thea reconoció en su propio estilo. Con un rugido, el espadachín dio media vuelta y juntó los aceros, y una sucesión de cabezas y corazones de espectros cayeron de las alturas y rebotaron en el suelo en forma de masa sanguinolenta. 


      El caos en el cielo atrajo a muchos espectros de la torre, que salían disparados hacia arriba chillando, con sus sombras abalanzándose sobre Talemir. 


      Pero el mayor de los espadachines no luchaba solo con espadas. 


      Sus propias sombras azotaron a los enemigos. Se convirtió en un remolino de poder de ónice y acero mortífero. Su maestría en los combates con dos espadas emborronaba las líneas que separaban los filos y las sombras. 


      Cuando otra oleada de espectros salió de la torre, con la atención fija en el pandemonio que tenía lugar en el cielo, la distracción ofreció a Thea una oportunidad. Se deslizó por el puente levadizo y sobrepasó las aguas lodosas del foso. La superficie se ondulaba, y la espadachina experimentó el mismo extraño sentimiento de atracción que en el pantano: otro hechizo, otra ilusión que pretendía desviarla y provocarle la muerte. 


      Las sombras se enroscaron encima de ella a medida que Talemir llevaba a cabo un combate aéreo, pero Thea estaba concentrada en una sola cosa: sacar a Wilder de allí. 


      En cuanto alcanzó el final del puente levadizo y se aproximó a la entrada de la torre, se enfrentó a tres aulladores con una siniestra sonrisa en los labios. En el primer ataque, no se molestó en liberar la espada que le habían regalado las furias. Se limitó a maravillarse con sus recientes habilidades, que por fin podía poner a prueba hasta el límite. 


      Pero no había límite alguno. Por lo menos, todavía no. Jamás le había resultado tan sencillo moverse como un guerrero e infligir daño. Hundió el puño apretado en la carne podrida del cuello de un monstruo y le arrancó la columna vertebral con una ducha de sangre, que goteaba de las vértebras que colgaban de sus manos antes de que las lanzara a un lado. 


      Se lo quedó mirando durante unos segundos. Eso era fuerza. Era poder. Era... asqueroso. Con una mueca, se limpió las manos con los pantalones, ya mugrientos, y decidió que prefería utilizar la espada. 


      A partir de ese momento, Thea disfrutó con el canto del acero naarviano al desenfundarlo y palmear con la otra mano el puñal de Malik. 


      Dio un paso hacia los aulladores y paladeó el temblor de miedo de los ojos de los monstruos después de haber presenciado el final de su compañero. De repente, Thea blandió la espada. Cada movimiento daba fe de las habilidades que había perfeccionado, un borrón plateado con el que atacaba, provocando chispas al estampar su acero contra las armas inferiores de los aulladores. Se sumió en el baile de precisión y poder que tan bien conocía a esas alturas, rebanó carne y huesos malditos con una energía renovada que hacía que cada gesto fuera tan sencillo como cortar mantequilla con un cuchillo caliente. 


      El enfrentamiento acabó en cuestión de segundos, cuando propinó un puñado de golpes veloces y letales. Despachó a uno tras otro sin ni siquiera ponerse a sudar, ya que encontró las grietas de las pobres defensas de los monstruos con mortífera meticulosidad, ignorando los aullidos de dolor que proferían las criaturas. Casi la decepcionó que no le hubieran presentado más batalla; podría haberlos matado con o sin los dones de las furias. Pero el tiempo era oro. Levantó la vista y vio que Talemir seguía en el aire, batiendo las enormes alas membranosas bajo la pálida luz de la luna y empuñando las espadas contra una marea de espectros. Lo tenía controlado. 


      Thea se dirigió a la entrada, pero entonces el olor intenso a pelo quemado le llenó las fosas nasales. No se encontró cara a cara con un aullador o con un espectro, sino con un segador rheguld. 


      Con el corazón desbocado, viró la espada a modo de invitación y evaluó al monstruo que se encaminaba hacia ella. Sabía que los segadores habían sido hombres, pero ese en particular... era un corrupto portador de pesadillas, consumido hacía mucho tiempo por la esencia misma del mal. Su cuerpo fibroso se alargaba de forma grotesca y le proporcionaba una altura de casi tres metros. Le sobresalían cuernos de la cabeza, de los que brotaban sombras, y los ojos azules borrosos la contemplaron con avidez. 


      El segador atacó primero, golpeando con las malvadas garras. 


      Las espadas de Thea se convirtieron en una extensión de sí misma y bloqueó la embestida, mientras, al mismo tiempo, asestaba un golpe con una velocidad antinatural. El acero rebanó carne, y enseguida comenzó a manar sangre negra de la herida. 


      Cuando la criatura se tambaleó, Thea cuadró los hombros y atacó. Con movimientos fuertes y calculados, surcó el aire con su espada y con su puñal. La carne del segador era dura, pero no era rival para el acero de una espadachina como ella. Thea giró y esquivó, hizo un corte y otro al segador hasta que el monstruo rugió de dolor e intentó golpearla con las garras y con el poder de obsidiana que azotaba el aire como si fueran látigos. 


      —¿Eso es todo lo que sabes hacer? —se mofó del monstruo, con las espadas brillantes ya por la sangre negra de la criatura. 


      La oscuridad los engulló. El segador cargó hacia ella con los cuernos y con bucles de sombras, un heraldo de la muerte que pretendía clavarle las garras en el corazón y despertar sus peores pesadillas. 


      Thea pegó un brinco, rebanó el pescuezo del monstruo con la espada y le hundió el puñal en el pecho. Acto seguido, saltó encima de la criatura y comenzó a cortar carne y huesos. El segador se sacudió sin parar y emitió un chillido casi ensordecedor al desplomarse debajo de ella. 


      Fue entonces cuando Thea metió la mano en la malvada cavidad torácica y le arrancó el corazón. 


      El único ruido que siguió al gesto fue el que hizo el órgano ensangrentado al estamparse contra el suelo de piedra con un golpe húmedo. 


      Thea se puso de pie de un salto y no vaciló. Entró en la Torre Escarlata, con las espadas listas, y se dirigió hacia la serpenteante escalera de hierro que había al fondo de la antecámara. Los escalones subían y bajaban. El aire sabía agrio por la sangre y el miedo. 


      Después de envainar el puñal, Thea alargó la mano delante de ella y conjuró el primer atisbo de poder, que cobró vida en la punta de sus dedos. 


      Varios rayos de una resplandeciente luz blanca brillaron en su mano y, con una simple orden, envió un relámpago hacia delante para que fuera a buscarlo. Vio cómo el rayo se bifurcaba y desaparecía para explorar los caminos que subían y bajaban por la torre. 


      Al cabo de unos instantes, su poder le cantó, y Thea avanzó hacia la escalera. 


      Como se había dado cuenta de que la verdadera entrada a la Torre Escarlata estaba debajo, abierta como las fauces de una gran bestia, Thea comenzó a bajar los peldaños, acero en mano, recorriendo la chispa de relámpago que había mandado hacia la oscuridad. 


      Estaba preparada para derramar sangre... y para recuperar lo que era suyo. 
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      Un destello de luz penetró en los sueños de Wilder lo suficiente como para devolverle la consciencia. Se despertó encadenado. Los grilletes habían desaparecido, pero los habían sustituido unas gruesas y pesadas cadenas que le envolvían el pecho, desnudo, y le rodeaban las extremidades, entumeciéndolo con una frialdad descomunal e inmovilizándolo en una dura mesa de metal. Sus sentidos se vieron asaltados por ese olor agrio de la prisión, a sangre, a sufrimiento y a muerte, que ya le resultaba familiar. A lo lejos, oyó los gemidos y gritos torturados de los demás prisioneros, una sinfonía de desesperación que parecía alimentar a la misma torre. No sabía si se trataba de otra pesadilla, de otra visión provocada por las sustancias que le habían administrado... 


      Las cadenas se movían y se deslizaban por su torso como si fueran serpientes, idénticas a las que había visto en las paredes de piedra de la cárcel cuando lo habían sacado de la celda a rastras. De pronto, se quedó convencido de que le estaban alterando el tejido de la mente. 


      Reales o no, Wilder se retorció bajo los hierros y estudió el espacio que lo rodeaba. En una de las paredes del fondo estaba clavado un mapa de los mediorreinos, con una sombra oscura que marcaba el tamaño de las fuerzas de Artos y tinta oscura que indicaba de qué territorios se había apoderado del rey de Harenth. ¿Cuánto tiempo llevaba el monarca empático amasando un ejército como ese? 


      Wilder alargó el cuello y vio que sus espadas seguían en la vitrina de cristal. Ojalá pudiera llegar hasta ellas... Debía salir de allí y avisar a Thea y a los demás de lo que Artos había urdido en las sombras. 


      Como si le hubieran leído los pensamientos, las cadenas se tensaron a su alrededor hasta el punto de que la presión y el dolor casi le sacan los ojos de las órbitas. Si no tenía las costillas rotas antes, seguro que acababan de rompérsele. Jadeó en busca de aire, y se le llenó el pecho de bruscas y dolorosas punzadas. 


      Por primera vez en mucho tiempo, un frío y crudo pánico se instaló en su interior. El temor flotaba pesado en el aire agrio y se aferraba a su piel como si fuera una mortaja. 


      Allí, en las profundidades de la Torre Escarlata, el Arquimago de las Cadenas pretendía convertirlo en un monstruo. 


      El hombre se situó a su lado. 


      —Haces bien en tener miedo —le espetó con frialdad observando a las criaturas malditas que trabajaban en torno a ambos—, porque no voy a convertirte en uno de ellos, sino en algo más... Te convertiré en una verdadera personificación del poder que asola los reinos. No serás un soldado de un ejército, sino un general. Un general que acatará todas las órdenes despreciables que te dé. 


      —Que te jodan —le escupió Wilder, ignorando el dolor y concentrando la fuerza que le quedaba en forcejear contra las ataduras. 


      El inquisidor, que vestía muchas joyas, se puso al lado del arquimago. 


      —¿Lo amordazamos? 


      —¿Amordazarlo? ¿Para qué? A las sombras les gustará oír sus gritos. 


      A lo lejos brilló otro destello de luz blanca resplandeciente, pero desapareció al poco. Otro engaño de su propia mente. ¿De qué se había dado cuenta antes? De que, a las puertas de la locura, a los torturadores les gustaba mostrarles algo bueno a sus cautivos, algo que los salvara de la destrucción total, para que pudieran sufrir de nuevo. 


      —Empezad —ordenó el arquimago. 


      A Wilder se le sacudió el cuerpo entero cuando las sombras fueron a por él como víboras en la noche, preparadas para atacar, rodeándolo, frías e implacables. El guerrero forcejeó con todas sus fuerzas. Antes moriría que convertirse en un peón en la guerra que lucharía contra todo lo que quería. 


      Y entonces llegó el dolor cegador. 


      Wilder se mordió el labio. No pensaba darles a esos sinvergüenzas la satisfacción de oírlo gritar, no iba a permitir... 


      A lo lejos, algo se estremeció, un rugido distante que reverberó por las paredes de piedra. El suelo tembló bajo sus pies. Durante un efímero instante, hubo un descanso del sufrimiento. El sudor, mezclado con la suciedad y la sangre, le caía por la frente y le escocía en los ojos antes de atravesar la mugre que le cubría la cara. Wilder jadeó, con el pecho retenido contra las cadenas, y vio cómo el inquisidor corría hasta una ventana con barrotes situada en la otra punta del laboratorio para asomar la cabeza al pasillo. 


      —¿Qué ocurre? —quiso saber el arquimago, cuya voz atravesó la estancia, afilada como cualquier espada. 


      El inquisidor alargó el cuello. 


      —No lo sé, señor —respondió, inseguro. 


      —Ve a averiguarlo. 


      En un santiamén, aquel débil malnacido enjoyado desapareció de su vista. 


      El arquimago clavó los ojos en los de Wilder, rebosantes de desprecio. 


      —¿Es cosa tuya? —le siseó—. No te va a salvar. 


      La oscuridad comenzó de nuevo, gruesas masas de obsidiana que se ondulaban alrededor de ambos y adoptaban la forma de látigos de agudo dolor. Cada movimiento que hacían provocaba una nueva e insoportable agonía en Wilder, que lo recibía todo con los sentidos aguzados para sentir cada segundo. 


      Cuando estaba a punto de desmayarse, vio de reojo una luz. No era el resplandor anaranjado de una llama, sino algo totalmente distinto. Una luz centelleante y cegadora, que le resultaba familiar... 


      El Arquimago de las Cadenas se alejó a trompicones de la mesa de tortura. 


      —Por todos los mediorreinos, ¿qué está...? 


      Sin embargo, algo lo interrumpió. 


      Una explosión dorada los absorbió. 


      Los gritos y los aullidos se adueñaron de la estancia a medida que el polvo dorado inundaba la sala y se posaba sobre todos y sobre todo, incluidas las cadenas de Wilder. 


      Anonadado, vio cómo el hierro crepitaba sobre su piel y se desmenuzaba como si fuera cenizas. 


      El dolor desapareció de su cuerpo cuando se incorporó en aquella maldita mesa. Al moverse, su fuerza de espadachín regresó a sus extremidades y un calor lo recorrió a modo de poderosa oleada. No sintió nada más que energía al plantar los pies en el suelo y fulminar al arquimago con la mirada. 


      Wilder le dedicó una sonrisa salvaje. 


      Cogió al hombre por la nuca y, con un solo movimiento descendente, utilizó su cabeza para destrozar la vitrina de cristal que protegía sus espadas idénticas. 


      Hubo salpicaduras de sangre, se alzaron gritos, y esa vez a Wilder le sonaron a música celestial cuando rodeó las empuñaduras de sus armas con los dedos. Con los filos en las manos, volvió en sí: era el espadachín, la Mano de la Muerte. 


      La punta de los aceros rebanó el cuello de los monstruos y derramó sangre por todo el laboratorio destrozado. 


      Con las espadas manchadas de color carmesí, Wilder volvió a ver un destello de luz blanca. 


      Finalmente, paladeó aquel sabor de la tormenta en los labios y levantó la vista. 
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      A Thea se le escapó un gimoteo al ver la imponente silueta del espadachín. Vestido tan solo con una ropa interior deshilachada, Wilder Hawthorne era una llamarada de gloria y pecho manchado de sangre. Tenía el cuerpo completamente magullado y vejado bajo el líquido rojizo; se movía como un dios de la guerra, convertido en un salvaje borrón de acero cuando trinchaba al resto de los monstruos para llegar hasta ella. 


      Thea contuvo la respiración; relámpagos bailaron en la punta de sus dedos cuando Wilder se le acercó. 


      Cuando la miró a los ojos, Thea soltó un suspiro. Los ojos plateados de Wilder seguían siendo suyos. Estaba entero. 


      El guerrero la miró totalmente asombrado. A pesar de la carnicería que los rodeaba, se fijó en el tótem de espadachina que llevaba en el brazo, en la fuerza que irradiaba y en el poder que zumbaba entre ambos. 


      Dio un tambaleante paso hacia ella, con los labios separados por la sorpresa. 


      —Thea... 


      Sin embargo, ella se le lanzó a los brazos, le sujetó la nuca con una mano y lo acalló en plena locura con un beso profundo y ardiente. No le importó que supiera a hierro y a sudor, solo que fuera suyo. Los labios de Wilder se apoderaron de los suyos con fiereza, abrió la boca para ella, y Thea le acarició la lengua con la suya mientras arrimaba su cuerpo con armadura al torso desnudo de él. 


      Se
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